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PROTEGER NUESTRO SUELO
Consuelo Hernández y Yanoris Bernal*

atorce integrantes de la CSS Pablo Estévez de Cuatro
Vientos (Cumanayagua, provincia de Cienfuegos) se
dieron cita en la Finca La Sociedad para compartirC

aprendizajes teórico-prácticos sobre conservación y mejora-
miento del suelo en áreas montañosas del macizo Guamuhaya
a partir de un diseño con metodología participativa, como
acostumbramos a hacer en Educación popular.

El encuentro se hizo en uno de los terrenos de esta finca,
sentados en troncos que con esmero se situaron siguiendo la
figura de un óvalo, favoreciendo que al conversar también
observáramos nuestros rostros pues la mayoría, por primera
vez, nos encontrábamos a pesar de trabajar en la rama agrí-
cola del territorio.

El debate inicial partió de las prácticas de los propios coo-
perativistas y sus conocimientos en el tema conservacionista.
En este sentido, sobresale el descuido a los suelos por parte
de las personas que labran la tierra en estos ecosistemas, tan
frágiles a la degradación por erosión. Por consenso se llegó a
la conclusión que el factor humano es el fundamental agente
en acelerar ese proceso.

La quema indiscriminada de material vegetal para esta-
blecer nuevas cosechas así como las siembras a favor de la
pendiente de los terrenos, fueron ejemplos concretos de cómo
se maltrata el recurso natural suelo en la zona montañosa.

De igual forma, se discutió sobre las posibilidades de evi-
tar y controlar este proceso que va en deterioro de los rendi-
mientos, la fertilidad de los terrenos y el ambiente, aplicando
medidas al alcance de todos como son: la siembra en contor-
nos, el establecimiento de barreras vivas y muertas, además
de la construcción de canales de desviación del agua de
escurrimiento superficial y tranques, entre otras.

Durante el encuentro, se profundizó en estos asuntos con
la ayuda de plegables elaborados con lenguaje sencillo y de
fácil comprensión; además se realizaron actividades prácti-
cas de campo en la determinación de pendientes del terreno
y trazado de curvas de nivel o contornos con caballetes rústi-
cos, instrumentos de trabajo que pueden ser construidos por
los productores con materiales de sus áreas.

Resultó interesante la experiencia que aportó el campesi-
no Antonio Rodríguez que siembra yuca a tresbolillo y en con-
tornos (entre surcos espaciados a 90 cm y entre plantas 60
cm) para aliviar el arrastre del suelo en los escurrimientos
superficiales en campos con topografía accidentada entre 20-
25 por ciento de pendientes y así logra producir durante todo
el año este sabroso alimento para la familia y también para
alimento animal.

Por otra parte, Raúl Perez, representante de la Junta Coor-
dinadora de la Comisión Nacional en el Macizo Gumuhaya,
destacó las bondades en la utilización de la canavalia como
abono verde en la siembra de cafetales; y la sinceridad de los
cooperativistas al expresar que esta práctica no es conocida
ni utilizada en el territorio.

Al cierre del taller, el compromiso de los presentes de apli-
car en sus áreas los conocimientos compartidos y llevados a
la práctica en los terrenos de la finca de Jorge Ramírez, quien
también nos brindó con humildad un delicioso almuerzo que
el grupo degustó con avidez y alegría.

* Especialistas de la Estación Experimental de Suelos Escambray de
Cienfuegos y colaboradores del Programa de Educación Popular y
Acompañamientos a Experiencias Locales.

Comunidad Jovbero:
acercamiento
a un enfoque de género

n el pasado mes
de marzo un nu-
trido grupo de ve-E

cinas y vecinos de la Comunidad Jovbero se die-
ron cita en el patio de la escuelita primaria de esa
localidad montañosa cienfueguera, con la inten-
ción de visualizar e identificar cargas de trabajo
diario de mujeres y hombres.

Bajo la luz de improvisadas lámparas para la
ocasión y conducidos de forma agradable por
Sarah, Yoandry, Yosvany y Xiomara se organiza-
ron dos grupos por sexo para listar y compartir

con sinceridad, todas las actividades que realiza-
ron el día anterior a este encuentro. ¿Y qué suce-
dió entonces? Un acalorado, rico y a veces hasta
chistoso debate produjeron las intervenciones
acerca de la superioridad de tareas que realizan
las mujeres apenas se levantan hasta que llega
el momento de dormir, así como la necesidad de
reflexionar sobre las cargas que ellas tienen que
enfrentar pues, además de ser trabajadoras agrí-
colas, llevan sobre sus hombros las labores do-
mésticas, la atención a la familia y el cuidado de
animales de patio.

La expresión de muchos varones de que en
realidad las hembras trabajan el doble que ellos y
el comentario valiente de algunas muchachas, en
sentirse “culpables” al no compartir las tareas del
hogar con los hombres por pensar que no saben
hacerlas, fueron algunas de las polémicas que
animaron el debate.

Este primer encuentro sirvió para problematizar
los comportamientos machistas que se dan en per-
sonas que viven en la Comunidad Jovbero y que
han sido transmitidos por nuestros ancestros. Pero
del mismo modo se vio, con claridad, cómo en la
época actual se impone un cambio de mentalidad,
una transformación que lleve a construir, con equi-
dad, un mundo mejor para mujeres y hombres.

CONSUELO HERNÁNDEZ Y GUILLERMO MARTÍNEZ
(Fepad Escambray)
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